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  Prólogo


  Madre venda Usted la casa,

  la viña y el olivar

  que me ha tocado a Melilla

  y yo me quiero librar.


  Canción de Quintos. La Garrovilla, Badajoz


  En este libro rendimos homenaje a todos aquellos hombres que, sacados de sus casas en plena juventud, fueron enviados a luchar a una guerra colonial que muchos de ellos no entendían y que, salvo los desastres y alguna victoria final, apenas tuvo repercusión en la prensa del momento; pero que llenó de temor a todas las madres de España.


  Al cumplir los 20 años, todos los hombres entraban en quinta, eran sorteados y, aquellos a los que la suerte designaba, eran destinados a hacer el Servicio Militar Obligatorio en las guarniciones del Norte de África durante un período de dos, tres o seis años de servicio activo. Una vez acabado el servicio activo, seguían a disposición del Ejército otros tantos años en la reserva.


  Hasta 1912, las clases acomodadas, o con capacidad económica suficiente, podían eludir el Servicio Militar de sus hijos mediante dos fórmulas legales: Sustitución, mandando otra persona en su lugar, o Redención en Metálico, pagando al Estado las cantidades estipuladas.


  Con la Ley de Bases de 8/06/1911, se creó una nueva figura, el Soldado de Cuota y se redujo la duración del servicio activo, pasando de los seis años anteriores a tres años. A partir de entonces, todos los hombres útiles de España cumplían con el Servicio Militar, solo que a los jóvenes de los sectores privilegiados de la sociedad se le permitía reducir el período del servicio en función de las cantidades que sus familias abonaran al Estado (soldados de cuota). El resto de los jóvenes eran encuadrados, sorteados y enviados, si tenían mala suerte, a servir, sufrir y/o morir en África. El régimen disponía de algunas ventajas adicionales para tales favorecidos: podían elegir el Arma o Cuerpo donde prestar su reducido servicio, escogiendo, obviamente, aquellos donde menos riesgo corrían y menos probabilidad tenían de ser enviados a África.


  Estas páginas están dedicadas a todos aquellos soldados anónimos procedentes de todas las regiones de España, casi todos analfabetos y que no conocían otros lugares distintos de sus pueblos, de los que no habían salido nunca, pero que supieron, valientemente, dar su vida en tierra africana. Que pasaban meses y meses en el campo luchando o guarneciendo cualquier picacho aislado, soportando la intemperie, mal alimentados y peor instruidos, pero que se jugaban la vida a diario frente a un enemigo duro, conocedor del terreno y magníficamente adaptado al medio.


  Como no es posible nombrarlos a todos ellos, sirvan las historias de los Héroes Caídos que relatamos en estas cuartillas como homenaje a todos ellos.


  El autor

  P.D: Los relatos aquí expuestos han sido publicados semanalmente en El Correo de Pozuelo.


  Capítulo I

  Guerra de Melilla


  Los hechos se desarrollan dentro de lo que se llama Guerra de Melilla o Guerra del Rif. El gobierno español, a principios del siglo XX y con objeto de recuperar el prestigio perdido con el Desastre del 98, decide adherirse a la Declaración de Londres de 1904 por la que las dos potencias europeas, Francia y Gran Bretaña, deciden repartirse el Norte de África, quedándose Gran Bretaña con Egipto y Francia con Marruecos. En la parte de la Declaración considerada secreta: “… ambos gobiernos convienen que una cierta extensión del territorio marroquí adyacente a Ceuta y Melilla y demás presidios, debe caer dentro de la esfera de influencia española”, siempre que España diera, previamente, su adhesión a los artículos de la Declaración relativos: al libre comercio y al acuerdo con Francia sobre a las posesiones en la costa marroquí del Mediterráneo de ambas naciones.


  Por entonces, las cabilas próximas a Melilla estaban bajo control de Yilali ben Mohamed el Yusfi el- Zerhuni, apodado Bu Hamara y Rogui. En 1907 se descubrió mineral de hierro en la cabila de Beni Bu Ifrur y Bu Hamara concedió la explotación de las minas de plomo argentífero de Afra a la Compañía del Norte Africano, de nacionalidad española, pero capital francés, y las de hierro a la Compañía Española de Minas del Rif, propiedad de las familias del Conde de Romanones y de la casa Güell. La concesión incluía el permiso para construir un tren minero que uniría los yacimientos con el puerto de Melilla.


  Las autorizaciones no fueron del agrado de las cabilas de la región, que iniciaron, en octubre de 1908, una revuelta contra Bu Hamara y contra los obreros españoles que trabajaban en las minas. La revuelta triunfó, este fue expulsado y los trabajos en las minas, y la construcción del tren, quedaron paralizados. Las compañías presionaron al gobierno español para que la guarnición de Melilla se desplegara y los trabajos pudieran reanudarse. El gobierno se resistió a las presiones, pero, ante la amenaza de éstas de pedir protección a las guarniciones francesas de la vecina Argelia, cedió y los trabajos se reanudaron el 7 de junio de 1909. Las cabilas respondieron con la declaración de la guerra santa, la Yihad, que dio comienzo a una serie de incidentes que desencadenaron la Guerra de Melilla, conflicto que duró de julio a noviembre de 1909.


  El día 9 de julio de 1909, un capataz y trece trabajadores españoles fueron tiroteados al iniciar su jornada laboral, cuando construían un puente sobre el barranco de Sidi Musa, en la línea de ferrocarril minero que unía Melilla con Beni Bu Ifrur, con el resultado de cuatro muertos y varios heridos.


  La Guerra fue considerada una victoria de las tropas españolas, pero estas pagaron un fuerte tributo. En poco más de 5 meses de combate las bajas totales fueron 1.803, de ellas: 252 muertos (2 generales, 11 jefes, 31 oficiales y 208 de clases y tropa) y 1.551 heridos (9 jefes, 85 oficiales y 1.457 clases y tropa).


  Los héroes caídos en esta guerra fueron:


  1. Comandante de Artillería José Royo de Diego, y Capitán de Artillería Enrique Guiloche Bonet.


  Comandante de Artillería, D. José Royo de Diego, y capitán de la misma Arma, D. Enrique Guiloche Bonet fueron condecorados con la Cruz de la Orden de San Fernando (R.O. de 22 de abril de 1910, D.O. n.º 89 de 24 de abril), por su comportamiento en el combate del 18 de julio de 1909 en Sidi Ahmed el Hach.


  En la noche del expresado día 18, el enemigo atacó una batería de la posición citada, llegando los rifeños a entrar en ella, acudiendo de los primeros en defensa de las piezas el comandante y el capitán, los cuales fueron muertos al pie de los cañones.
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  Cte. J. Royo 1


  El comandante de Artillería José Royo de Diego era madrileño, nacido en 1860. Ingresó en la Academia de Artillería en 1885 (R.O. de 13 de junio), de donde salió como primer teniente en 1887. En 1889 solicita el destino en Filipinas donde combatió en múltiples acciones. Por sus méritos fue condecorado con sendas Cruces de 1ª clase del Mérito Militar: la primera pensionada (D.O. n.º 279 de 20 de diciembre de 1891), la segunda con distintivo rojo (D.O. n.º 245 de 10 de noviembre de 1894). En 1895 es promovido al empleo de capitán (D.O. n.º 30 de 8 de febrero); en 1896 regresa a la Península y es destinado a Madrid y en 1906 asciende a comandante (D.O. n.º 2 de 4 de enero).


  En febrero de 1909 es destinado al Grupo Mixto de la Comandancia de Artillería de Melilla (D.O. n.º 28 de 18 de febrero). Éste estaba formado por una batería de montaña y otra montada. Al mando del Grupo encontró la muerte en la posición de Sidi Ahmed el Hach la noche del 18 al 19 de julio de 1909.
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  Cap. E. Guiloche 2


  El capitán de Artillería Enrique Guiloche Bonet era toledano, nacido en el pueblo de Méntrida, en 1874. Ingresó en la Academia de Infantería en 1892 (D.O. n.º 176 de 14 de agosto) y al año siguiente pasó a la Academia de Artillería (D. O. n.º 139 de 1 de julio). Promovido al empleo de segundo teniente en junio de 1896, nombrado primer teniente en 1898 (D.O. n.º 105 de 14 de mayo) y destinado al 8º Batallón de Plaza (D.O. n.º 110 de 21 de mayo); pasó por diversos destinos hasta su ascenso a capitán en 1906 (D.O. n.º 189 de 4 de septiembre).


  Como capitán pasó a servir en la Comandancia de Melilla en 1906 (D.O. n.º 213 de 3 de octubre). La noche del 18 al 19 de julio de 1909 mandaba la batería de montaña en Sidi Ahmed el Hach cuando encontró la muerte, junto a su comandante José Royo, en defensa de sus cañones.


  Ambos héroes fueron ascendidos al empleo inmediato superior como recompensa a los extraordinarios méritos contraídos el combate (D.O. n.º 178 de 12 de agosto de 1909) y descansan en el cementerio de Melilla, en el Panteón de Margallo.
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  Batería de Artillería 3


  El día 9 de julio de 1909, un capataz y trece trabajadores españoles fueron tiroteados cuando iniciaban su jornada laboral en la construcción de un puente sobre el barranco de Sidi Musa, en la línea de ferrocarril minero que unía Melilla con Beni Bu Ifrur, con el resultado de cuatro muertos y varios heridos.


  El gobernador de la Plaza, el general José Marina Vega, inició una respuesta inmediata a la agresión, acción precipitada que despreció la posición dominante de los rifeños en las alturas del Gurugú, el tamaño, y la preparación de la guarnición y de los refuerzos solicitados urgentemente a la Península, aún no presentes en la ciudad. El mismo día 9 salieron dos compañías del Regimiento de África en auxilio de los españoles y persecución de los atacantes, seguidas de otras fuerzas más numerosas de la guarnición que ocuparon posiciones a lo largo de la vía férrea en Sidi Musa, Sidi Ahmed y Sidi Ali, esta última a unos 10 km fuera de los límites de Melilla, cerca de Nador. La operación causó 4 muertos y 25 heridos a las tropas españolas. El avance se detuvo ese mismo día y las tropas españolas adoptaron una posición defensiva a la espera de la llegada de las fuerzas de refuerzo peninsulares. Al día siguiente, el Gobierno decretó la movilización de tres Brigadas Mixtas: la 1ª de Madrid, la 2ª de Campo de Gibraltar y la 3ª de Cataluña. Se ordenó el envío inmediato a Melilla de la 3ª.


  Con la operación del día 9 se consiguió, únicamente, la captura de seis agitadores y aumentar la inquietud en las cabilas. El hostigamiento a las fuerzas españolas se hizo más violento. Las posiciones españolas que vigilaban y defendían la vía férrea, estaban aisladas y los rifeños tenían la ventaja de la altura en los ataques. La vía del ferrocarril discurría por una franja de terreno cercana al mar, teniendo siempre al oeste las estribaciones de monte Gurugú, lo que proporcionaba posiciones ventajosas a los rifeños. Además, sucesivos barrancos transversales a la vía: Frajana, Lobo, Alfer, Sidi Musa y Sidi Ahmed, dificultaban la logística de aprovisionamiento de los reductos.


  Una de las posiciones más alejadas de Melilla, y una de las más fuertes, era la situada en el monte de Sidi Ahmed el Hach. Al mando de la Artillería de la posición estaba el comandante del Arma José Royo de Diego, tenía a sus órdenes una batería de cañones de 9 cm mandada por capitán Enrique Guiloche, una sección montada a las órdenes del capitán Trujillo y una sección de montaña comandada por el teniente Espinosa, todos ellos pertenecientes del Grupo Mixto de la Comandancia de Artillería n.º 32 de Melilla.


  Durante la tarde del día 18, el comandante Royo dirigió el fuego de 4 cañones batiendo las agrupaciones rifeñas situadas en las faldas del Gurugú, mientras la sección montada y la de montaña batían a la caballería mora. Durante la noche el enemigo atacó la posición. Llegaron por sorpresa, se consiguió rechazar el primer ataque que se produjo justo a la hora del rancho, pero, en la segunda acometida, llegaron hasta las alambradas que protegían la posición, rebasándolas, penetrando en el campamento con la intención de hacerse con los cañones. Los oficiales y soldados que se hallaban cerca de las piezas corrieron hacía éstas para evitar su captura. El comandante Royo y el capitán Guiloche fueron de los primeros en acudir, revolver en mano, en defensa de las piezas. El combate se generalizó en un cuerpo a cuerpo. Unos 50 enemigos de precipitaron sobre una de las piezas que se encontraba en la posición más saliente de la línea de la batería. El capitán, disparando su revólver, consiguió hacerlos retroceder con la ayuda de los sirvientes de la pieza.


  Al oír los primeros tiros y los alaridos de la morisma, los oficiales y soldados, todos cuantos se hallaban un poco alejados de las posiciones avanzadas, comprendieron el riesgo en el que se hallaban sus compañeros, y, corriendo, se lanzaron en su socorro. El primero que acudió fue el comandante Royo, el cual, comprendiendo rápidamente lo que pasaba, avanzó en socorro de su desdichado compañero, pero era tarde, Guiloche había muerto de un golpe de gumía que casi le cercenó el cuello.

  El enemigo responde con una descarga de fusil que alcanza de lleno al comandante Royo que muere al pie de las piezas minutos después. Royo y Guiloche hicieron fracasar la sorpresa del ataque enemigo, y su gesto arrastró a los defensores de la posición que consiguieron rechazar el asalto.


  Fuerzas de infantería, mandadas por López Ochoa, hicieron retroceder al enemigo y los cadáveres de los dos artilleros fueron recogidos al pie del cañón que habían defendido con sus vidas.


  En la misma fecha cayeron en combate:


  Regimiento de Infantería de Melilla n.º 59:


  Teniente coronel Federico Julio Ceballos.


  Sargento Luis de Pablo Puente.


  Soldado Honorio Juan Sano.


  Soldado Leandro Bueno Clemente.


  Regimiento de Infantería de África n.º 68:


  Sargento Prudencio Alonso Alonso.


  Soldado Silvestre Martínez Cañizares.


  Soldado Cornelio Vidal Borrás.


  Brigada Disciplinaria:


  Soldado Antonio Villalonga Carbonell.


  Soldado Esteban Díaz González.


  Grupo Mixto de Artillería n.º 32:


  Artillero José Antonio Soler.


  Artillero Francisco Miñarro Miras.


  Batallón de Cazadores Barcelona n.º 3:


  Cabo Ignacio Cubero Aguilar.


  Soldado Vicente Latorre Iglesias.


  Soldado Ignacio Crespo Román.


  Soldado José Peña Pascual.


  2. Combates en las estribaciones del Monte Gurugú


  Durante los combates del día 23 de julio de 1909 en las estribaciones del Monte Gurugú, tres oficiales de Infantería de los Regimientos de Melilla n.º 59 y África n.º 68 fueron condecorados, a título póstumo, con la Cruz Laureada de San Fernando.


  Los héroes caídos fueron:


  2.1 Capitan de Infantería Fernando Fernández de Cuevas y de Ramón




  Capitán de Infantería, D. Fernando Fernández de Cuevas y de Ramón, del Regimiento de África n.º 68, se hizo acreedor a la Cruz Laureada de San Fernando (R.O. de 16 de mayo de 1910, D.O. n.º 105 de 17 de mayo y D.O. n.º 122 de 8 de junio), por su comportamiento en el combate librado en las inmediaciones de Sidi Musa el día 23 de julio de 1909.


  El citado día, el capitán Fernández fue gravísimamente herido en una de las fases del combate, no consintió en ser retirado y continuó en su puesto hasta que más tarde falleció sobre el campo de batalla.
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  Cap. F. Fernández de Cuevas 4


  El capitán Fernando Fernández de Cuevas y de Ramón, cubano, nacido en La Habana el año 1876 en una familia de tradición militar. Ingresó en la Academia General Militar en 1982 juntamente con su hermano Teodoro (D.O. n.º 176 de 14 de agosto). Pasando posteriormente a la Academia de Infantería después de la disolución de la anterior. Alcanzaron el empleo de segundos tenientes en 1895 (D.O. n.º 65 de 22 de marzo) y fue destinado al Regimiento de León 38 (D.O. n.º 68 de 27 de marzo). Ingresó en la Escuela Superior de Guerra en 1896 (D.O. n.º 144 de 2 de julio), pero causó baja a petición propia y solicitó destino en el Batallón de Cazadores Expedicionarios n.º 7, desembarcó en Manila en diciembre de 1896.Durante la primera mitad del año 1897, combate en distintos lugares de las Filipinas y es ascendido a primer teniente (D.O. n.º 78 de 9 de abril). Posteriormente volvió a ascender a primer teniente por méritos de guerra, empleo que permutó por una Cruz de María Cristina. Enfermo, con las típicas enfermedades tropicales que afectaban a los soldados españoles en el Trópico, tiene que abandonar definitivamente las islas. Al recuperarse de su enfermedad continúa su carrera militar en diversos regimientos de la península.


  Fue promovido al empleo de capitán con antigüedad de 30 de junio de 1902 (D.O. n.º 188 de 26 de agosto). En 1907 fue destinado al Regimiento de África n.º 68 donde permaneció hasta su muerte en combate. En 1908 participó en la toma de La Restinga dando protección de la retirada de la Mehal-la Imperial.


  En Sidi Ahmed permaneció entre los días 12 a 17, y el 22 salió del Hipódromo con la columna del coronel Venancio Álvarez Cabrera, muriendo al día siguiente en los aduares de Iguemarien, durante los combates de Sidi Musa. Fue ascendido a título póstumo al empleo inmediato superior por los méritos contraídos y el bizarro comportamiento en los combates en las inmediaciones de Melilla (D.O n.º 178 de 12 de agosto de 1909) y enterrado en el Panteón de Margallo, levantado en el camposanto melillense al término de la campaña. El 3 de noviembre de 1979, sus restos fueron trasladados por sus familiares al cementerio de la Almudena (Madrid).


  2.2. Segundo teniente de Infantería, José Fernández de Guevara y Mackenna




  Segundo teniente de Infantería, D. José Fernández de Guevara y Mackenna, del Regimiento de Infantería Melilla n.º 59, se hizo acreedor a la Cruz de la Orden de San Fernando (R.O de 26 de julio de 1910, D.O n.º 281 de fecha 27 de julio), por su comportamiento en el combate del 23 de julio de 1909, en las estribaciones del Gurugú.


  El citado oficial, formando parte de una de las compañías del regimiento Infantería de Melilla, marchó desde los Lavaderos a Las lomas de Mezquita para relevar a otra compañía de la Brigada Disciplinaria a la que se le habían agotado las municiones, y, en el momento de ocupar la posición, fue herido al mismo tiempo que los rifeños arreciaban el ataque, sufriendo su compañía numerosa bajas. No obstante, el teniente Guevara resistió la acometida del enemigo y ordenando a su sección atacar a la bayoneta, alentándola con su ejemplo y cayendo muerto al poco tiempo al recibir una nueva herida. Fue ascendido a título póstumo al empleo inmediato superior por los méritos contraídos y el bizarro comportamiento en los combates en las inmediaciones de Melilla (D.O. n.º 178 de 12 de agosto de 1909) y sus restos están enterrados en el camposanto de Melilla, en el Panteón de Margallo.
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  Tte. J. Fernández Guevara 5


  El teniente Fernández de Guevara era catalán, nacido en Barcelona, en 1886, en una familia militar. A los diecisiete años, en 1904, ingresó en la Academia de Infantería (D.O. n.º 157 de 17 de julio), siendo promovido al empleo de segundo teniente en 1907 (D.O. n.º 193 de 4 de septiembre), y destinado al Regimiento de Melilla n.º 59 (D.O. n.º 196 de 7 de septiembre), unidad en la que servía cuando encontró la muerte.


  2.3. Primer teniente de Infantería (E.R.), Rafael de los Reyes Ortiz 




  Primer teniente de Infantería (E.R.), D. Rafael de los Reyes Ortiz, del Regimiento de Infantería de Melilla n.º 59, se hizo acreedor a la Cruz de San Fernando (R.O. de 30 de agosto de 1910, D.O n.º 189), por su comportamiento en el combate del 23 de julio de 1909 en las estribaciones del Gurugú.


  Perteneciente a una compañía del regimiento Infantería de Melilla, salió de esta plaza la noche del 22 del expresado mes, formando parte de la columna mandada por el coronel Alvares Cabrera. Llegaron a la posición de Sidi-Musa al amanecer del 23 y trabaron combate con los enemigos parapetados en las laderas del Gurugú. El coronel, dejando parte de su fuerza en la posición de Sidi-Musa, avanzó con el resto, incluida la sección del teniente Reyes, consiguió desalojar al enemigo y hacerse fuerte en los puntos ocupados, rechazando las acometidas de aquél. Durante el avance fue gravemente herido el teniente Reyes, continuando, no obstante, el ataque, mandando fuego por descargas y animando su tropa con el ejemplo y con la voz hasta que cayó muerto como consecuencia de la herida recibida.


  Rafael de los Reyes era andaluz, nacido en Antequera, provincia de Málaga, en 1871. A los 16 años ingresó en el ejército como aprendiz de corneta en el Batallón de Cazadores de Cuba. En 1889 ascendió a cabo primero y a sargento un año más tarde. Combatiente en la Guerra de Margallo en los fuertes de Cabrerizas Altas y Rostrogordo.


  Destinado a Cuba en 1895 como parte del Batallón Cazadores Expedicionario de Cataluña nº.1, combatió en varios encuentros durante los años siguientes, obteniendo dos Cruces Rojas al Mérito Militar. En 1896 es promovido al empleo de segundo teniente (E. R.) con antigüedad de 28 de octubre. Regresó a la Península en 1898 donde continuó su carrera militar. Destinado en 1906 al Regimiento de Infantería de Melilla, ascendió a primer teniente (E.R) (D.O. n.º 46 de 2 de marzo). Había servido en el ejército durante 21 años. Fue promovido, a título póstumo, al empleo inmediato superior por los méritos contraídos y el bizarro comportamiento en los combates en las inmediaciones de Melilla (D.O. n.º 178 de 12 de agosto de 1909) y sus restos están enterrados en el camposanto de Melilla, en el Panteón de Margallo.
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  Tte. R. de los Reyes 6


  Estas muertes heroicas se produjeron en un ataque organizado por el Gobernador Militar de la Plaza, el general Marina, en repuesta a las agresiones de los rifeños, los días 18 al 20 de julio, cuando intentaron apoderarse de las posiciones que defendían a Melilla. Creyendo que tenía fuerzas suficientes, tras el desembarco de las Brigadas Mixtas de Cazadores de Madrid y Barcelona, organizó una columna para tomar la Loma de Ait Aixa desde donde se atacaba a los convoyes de avituallamiento de la posición de la Segunda Caseta. La formación, mandada por el coronel Venancio Álvarez Cabrera, debería atacar el flanco, mientras otro segundo destacamento, mandada por el teniente coronel Aizpuru, fijaba al enemigo por el frente. La operación se preparó para ser llevada a cabo el día 23 de julio.


  La primera columna estaba compuesta por dos compañías de cada uno de los siguientes Regimientos de Infantería: África, Melilla y Cazadores de Alfonso XII, más una compañía de Cazadores de Reus y una sección de Artillería de Montaña. La tropa estaba formada en un 50% de fuerzas de la Brigada Expedicionaria de Cataluña, que debía permanecer como reserva en las posiciones avanzadas, pero que inició el movimiento por iniciativa propia de su coronel. Salieron al anochecer del día 22 de julio, realizando una marcha nocturna con mucha lentitud al desconocer el terreno por el que transitaban. Al amanecer del día 23, se encontraron aislados del resto de las fuerzas españolas, lo que fue aprovechado por los rifeños para atacarlos.


  Ante el ataque, el coronel Álvarez dejó parte de sus tropas protegidas en la posición de Sidi-Musa y avanzó con el resto para tratar de alcanzar unas colinas cercanas y poder refugiarse en ellas. Entre estas fuerzas se encontraba la segunda compañía del Regimiento de Melilla donde se encuadraba el teniente de los Reyes Ortiz. El fuego enemigo imposibilitó el movimiento, el coronel inició una carga contra el enemigo en la que murió con todos aquellos, oficiales y soldados, que le siguieron, entre ellos el capitán Fernández de las Cuevas y el teniente de los Reyes.


  Al rescate de la columna de Álvarez salió, en la mañana del día 23, la segunda columna del teniente coronel Aizpuru con dos compañías del Regimientos de África, otras dos del Batallón Disciplinario, una sección de Caballería y otra de Artillaría de Montaña. Como una compañía del Batallón Disciplinario se quedó sin munición, se envió otra del Regimiento de Melilla a relevarla a las órdenes del capitán Gabriel Gil Sánchez. Su entrada en combate coincidió con un fuerte ataque de los rifeños que obligó al envío de otras dos compañías del Regimiento de Estella para restablecer la situación y permitir el municionamiento de la compañía del Batallón Disciplinario. En este combate murió el teniente de infantería Fernández de Guevara.


  El combate duro hasta las nueve de la noche. Las bajas españolas fueron un total de 282, de ellas: muertos: 2 jefes, 8 oficiales y 46 clases de topas; y heridos: 1 jefe, 10 oficiales y 215 clases de tropas.


  Además de nuestros tres héroes, en los combates del día 23 de julio de 1909, cayeron los siguientes soldados españoles:


  Comandante de la primera columna, coronel Venancio Álvarez Cabrera.


  Regimiento de Infantería Melilla n.º 59


  Capitán Gabriel Gil Sánchez. Gravemente herido en el combate, murió en el Hospital de la plaza el día 12 de septiembre.


  Teniente (ER) Isaac Labrador Gallardo. Ascendido a título póstumo al empleo inmediato superior por los méritos de guerra (D.O. n.º 178 de 12 de agosto de 1909).


  Sargento Manuel Alberola Quiles.


  Sargento Carlos Rodríguez Gómez.


  Cabo Juan Martínez Expósito.


  20 soldados cuyos nombres pueden ser consultados en el D.O. n.º 211 de 21-10-1909.


  Regimiento de Infantería de África


  2 soldados cuyos nombres pueden ser consultados en el D.O. n.º 211 de 21-10-1909.


  Brigada Disciplinaria de Melilla


  2 soldados cuyos nombres pueden ser consultados en el D.O. n.º 211 de 21-10-1909.


  Batallón de Cazadores de Estella n.º 14


  Cabo Urbed Bescal Pérez.


  Batallón de Cazadores de Alfonso XII


  Teniente José Ochoa Pérez. Ascendido a título póstumo al empleo inmediato superior por los méritos de guerra (D.O. n.º 178 de 12 de agosto de 1909).


  Teniente Antonio Pérez Prado (E.R). Ascendido a título póstumo al empleo inmediato superior por los méritos de guerra (D.O. n.º 178 de 12 de agosto de 1909).


  Cabo José Vidal Collado.


  5 soldados cuyos nombres pueden ser consultados en el D.O. n.º 211 de 21-10-1909.


  Batallón de Cazadores de Barbastro n.º 4


  3 soldados cuyos nombres pueden ser consultados en el D.O. n.º 211 de 21-10-1909.


  Batallón de Cazadores de Figueras n.º 6


  Teniente coronel José Ibáñez Marín.


  Capitán José Fernández Martínez.


  Cabo Juan Rodrigo Pizarro.


  11 soldados cuyos nombres pueden ser consultados en el D.O. n.º 211 de 21-10-1909


  3. Combate del Barranco del Lobo


  El combate del Barranco del Lobo, en las faldas del Monte Gurugú, en las inmediaciones de Melilla, el día 27 de julio de 1909, fue uno de los mayores desastres del Ejército Español en el largo conflicto colonial en el Norte de África. Tuvo gran repercusión en la prensa de la época, además de trágicas consecuencias en Barcelona y fue el origen de los sucesos de la Semana Trágica.


  Los telegramas oficiales indican unas trescientas bajas en el combate de ese día, pero, según la historiadora María Rosa de Madariaga, las bajas ascendieron a 762, de ellas 153 muertos y 599 heridos.
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  Entre los muertos encontramos a los héroes de los Batallones de Cazadores de las Navas 10, Llerena 11 y Arapiles 9, unidades que combatieron en primera línea y que soportaron el mayor número de bajas.


  La relación de héroes caídos es como sigue:


  BATALLÓN DE CAZADORES DE LAS NAVAS N.º 10


  3.1. Teniente coronel de Infantería Tomás Palacio Rodríguez




  Teniente coronel de Infantería, jefe del Batallón, D. Tomás Palacio Rodríguez, se hizo acreedor a la Cruz de San Fernando (R. O de 29 de mayo de 1913, D.O. n.º 116 de 30 de mayo), por su comportamiento en el combate de 27 de julio de 1909, en el Barranco del Lobo (Melilla), en el que murió gloriosamente.


  El citado día, el teniente coronel Palacios hallándose en la extrema vanguardia desde el comienzo de la acción, fue herido gravemente, no obstante, continuó alentando a su tropa con su ejemplo y valor heroico hasta que recibió otra herida en la cabeza que le produjo la muerte.


  Palacios era cántabro, nacido en Santoña en 1856, en una familia de militares. Su padre, Romualdo Palacios, fue teniente general de Infantería. Alférez de infantería desde 1873, durante la Tercera Guerra Carlista fue ascendido por méritos de guerra dos veces, primero a teniente y, después de la acción de San Pedro de Abantos, a capitán.


  Ascendido a comandante en 1891 (D.O. n.º 33 de 14 de febrero), cuatro años más tarde fue enviado a Cuba donde participó en múltiples acciones contra los mambises. Regreso a la península en 1896 y por sus méritos fue condecorado con la Cruz de 2ª clase del Mérito Militar con distintivo rojo (D.O. n.º 72 de 2 de abril de 1898).


  Destinado en comisión de Servicios en la Dirección General de la Guardia Civil, es promovido, en 1900, al empleo de teniente coronel (D.O. n.º 33 de 13 de febrero).
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  Con motivo de los sucesos de Melilla de 1909, llegó a esta ciudad con el Batallón de Cazadores de las Navas n.º 10, pasando a guarnecer el Fuerte Camellos, de donde salió el día 27 de julio para morir en el Barranco del Lobo. Está enterrado en el cementerio de Melilla, en el Panteón Margallo. Fue promovido al empleo de coronel, a título póstumo, como recompensa a los extraordinarios méritos contraídos en los combates en los alrededores de Melilla (D.O. n.º 167 de 30 de julio de 1909).


  3.2. Comandante de Infantería Eduardo López-Nuño Moreno


  Comandante de Infantería, D. Eduardo López-Nuño Moreno, 2º jefe del batallón, se hizo acreedor a la Cruz de San Fernando (R.O. de 27 de diciembre de 1912, D. O. n.º 293 de 28 de diciembre), por los méritos contraídos en el combate del 27 de julio de 1909 el Barranco del Lobo, en el que murió gloriosamente.


  Recibió orden del primer jefe de tomar una posición en la que el enemigo, en número muy considerable, se hallaba bien parapetado y hacía nutrido y mortífero fuego, orden que cumplió cargando sobre él al frente de su tropa, con entusiasmo y serenidad, tomando luego el mando del batallón por haber muerto su jefe, el teniente coronel Palacios, prosiguiendo el avance, no obstante ser herido gravemente en el pecho en el momento más rudo de la acción, y, a pesar de lo cual y de la gravedad de la herida, continuó alentando a sus fuerzas y avanzando con ellas en la línea de fuego a medida que esta adelantaba, hasta que murió de un segundo balazo que le hirió en la frente.


  Andaluz, nacido en Granada, en 1863, en una familia de militares. Ingresó en la Academia de Infantería en 1880, fue promovido al empleo de alférez en 1884 y destinado al Batallón de Cazadores de Manila. En octubre de 1887 fue ascendido al empleo de teniente.


  En 1895 fue destinado a Cuba con su batallón, el Batallón de Cazadores de Puerto Rico, donde participó en numerosas operaciones. Ascendió a capitán con antigüedad de 22 de enero de 1896 y por sus méritos fue condecorado con la Cruz de 1ª clase de María Cristina (D.O. n.º 88 de 23 de abril de 1898). Volvió a la península en 1898 y fue ascendido a comandante con antigüedad de 23 de enero.


  El 22 de julio de 1909 embarcó con su Batallón rumbo a Melilla, quedando acampado en sus inmediaciones. Tres días después encontró la muerte en las lomas del Gurugú, premiándose su heroísmo con la Cruz Laureada y el ascenso a teniente coronel (D.O. n.º 178 de 12 de agosto de 1909). Está enterrado en el Panteón de los Héroes del cementerio de Melilla.


  3.3. Primer teniente de Infantería, D. Joaquín Tourné y Pérez Seoane




  Primer teniente de Infantería Joaquín Tourné y Pérez Seoane, se hizo acreedor a la Cruz de San Fernando (R.O de 2 de marzo de 1911, D.O. n.º 49 de 3 de marzo), por los méritos contraídos en el combate del 27 de julio de 1909 en el Barranco del Lobo, en el que murió gloriosamente.


  Después de haber sido muertos o heridos los dos jefes del Batallón Cazadores de las Navas al que pertenecía, el capitán de su compañía y la mayor parte de los demás oficiales, logró el teniente Tourné reunir y hacer avanzar, sin más ayuda que el impulso de su propio espíritu, a 30 o 40 hombres, que sugestionados por su iniciativa le siguieron y tomaron briosamente la posición más avanzada que se llegó a ocupar, defendida por un enemigo muy superior en número, perdiendo las dos terceras partes de su tropa, sin que le hiciera vacilar el estar herido en una pierna, y recibiendo, ya tomada la posición, otra herida que poco después le ocasionó la muerte.
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  Joaquín Tourné nació en Toledo, en 1886, en una familia de militares. Ingresó en la Academia de Infantería (D.O. n.º 151 de 12 de julio de 1903), siendo promovido a segundo teniente en 1896 (D.O. n.º 146 de 14 de julio), destinado al Regimiento de Palma 61, pasando, poco después, al Batallón de Cazadores de las Navas. Es promovido al empleo de primer teniente en julio de 1909 (D.O. n.º 153 de 14 de julio). Desplazado a Melilla con su batallón como refuerzo a raíz de los acontecimientos de julio de 1909, llegó a la ciudad el día 22 de julio y entró en combate el día 27, integrado en de la brigada del general Pintos, murió en el combate del Barranco del Lobo. Fue ascendido al empleo inmediato como recompensa a los extraordinarios méritos contraídos y bizarro comportamiento en los combates den las proximidades de Melilla (D.O. n.º 178 de 12 de agosto de 1909). Está enterrado en el Panteón Margallo del cementerio de Melilla.


  BATALLÓN DE CAZADORES DE LLERENA N.º 11


  3.4. Comandante de Infantería Ricardo Fresneda Calsamiglia




  Comandante de Infantería, D. Ricardo Fresneda Calsamiglia, se hizo acreedor a la Cruz de San Fernando (R.O. de 29 de agosto de 1910, D. O. n.º 188 de 30 de agosto), por su comportamiento en el combate del 27 de julio de 1909, en el Barranco del Lobo (Melilla), en el que murió gloriosamente.


  En el expresado día, el comandante Fresneda, al mando de dos compañías del Batallón Cazadores de Llerena, marchando contra el enemigo fue herido, no obstante, continuó avanzando hasta que, herido otra vez, hubo de hacer alto, negándose a ser retirado del campo de batalla, continuando en su puesto animando y obligando a incorporarse a la línea de fuego a los que se acercaron a él para conducirlo a la ambulancia, hasta que poco después quedó muerto. Su acción fue compensada con un ascenso al empleo inmediato superior (D. O. n.º 225 de 7 de octubre de 1909).


  Madrileño, nacido en Madrid, en 1865, dentro de una familia militar. Ingresó en la Academia de Infantería en 1882, saliendo con el empleo de segundo teniente en 1886. En 1889 fue promovido al empleo de primer teniente con antigüedad de 30 de enero mientras servía en el Regimiento de León n.º 38.


  Destinado a Cuba, en 1896 ascendió a capitán con antigüedad de 6 de marzo. En marzo de 1909 fue promovido al empleo de comandante (D.O. n.º 49 de 4 de marzo) y destinado al batallón de Cazadores de Llerena n.º 11 (D.O. n.º 68 de 27 de marzo) y con él se desplazó a Melilla en julio de ese mismo año. Formando parte de la brigada del general Pintos, combatió en el Barranco del Lobo donde encontró la muerte. Sus restos se encuentran en el Panteón de Héroes del cementerio de Melilla.


  3.5. Capitán de Infantería Rafael Moreno Guerra y Alonso




  Capitán de Infantería, D. Rafael Moreno Guerra y Alonso, se hizo acreedor a la Cruz de San Fernando (R. O. de 27 de 27 de diciembre de 1912, D. O. n.º 293 de 28 de diciembre), por los méritos contraídos en el combate del 27 de julio de 1909, en las estribaciones del Gurugú, en el que murió gloriosamente.


  Al mando de la segunda compañía del Batallón Cazadores de LIerena a que pertenecía, penetró con su fuerza desplegada en un barranco donde sostuvo reñidísima lucha con numeroso enemigo, llegando a combatir al arma blanca y logrando así avanzar hasta la salida de aquel paso y tomar una posición, después de ser herido, al frente de su compañía. Siempre animando a su tropa con la palabra y el ejemplo y demostrando valor extraordinario en la referida posición, en la que prosiguió combatiendo hasta quedar mal herido o muerto cuando se retiraron las tropas. Su acción fue compensada con un ascenso al empleo inmediato superior (D. O. n.º 225 de 7 de octubre de 1909).
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  Andaluz, nacido en Puerto Real, Cádiz, en 1880, en una familia de militares. Ingresó en la Academia de Infantería en 1895 (D. O. n.º 181 de 18 de agosto) y salió en 1897 promovido al empleo de segundo teniente con antigüedad de 6 de abril. Ese mismo año fue destinado al Batallón Disciplinario de Melilla (D.O. n.º 141 de 27 de junio). Ascendió a primer teniente en 1899 (D.O. n.º 96 de 2 de mayo). Después de servir en varios regimientos fue promovido al empleo de capitán (D. O. n.º 25 de 4 de febrero de 1906) y destinado el Batallón de Cazadores de Llerena con el que llegó a Melilla en julio de 1909, muriendo días más tarde en el combate del Barranco del Lobo.


  Sus restos se encuentran en el Panteón de Héroes del cementerio de Melilla. Junto a su tumba está la de su hermano Ramón, muerto en acción de guerra el 21 de julio de 1921 en Annual, en el otro gran desastre militar del Ejército español en el Norte de África.


  3.6. Segundo teniente de Infantería Braulio de la Portilla Sancho




  Segundo teniente de Infantería, D. Braulio de la Portilla Sancho, se hizo acreedor a la Cruz de la Orden de San Fernando (R. O. de 3 de mayo de 1911, D. O. n.º 99 de 5 de mayo), por los méritos contraídos en el combate del Barranco del Lobo, el 27 de julio de 1909, en el que murió gloriosamente.


  El teniente de la Portilla, en dicho combate, fue gravemente herido hallándose al frente de la compañía del Batallón de Cazadores de Llerena a que pertenecía, continuando, no obstante, el avance, arengándola y contribuyendo al ataque personalmente, batiéndose con un fusil que encontró sobre el terreno perteneciente a un soldado muerto, dando ejemplo de un espíritu militar y abnegación dignos de la más alta recompensa, hasta ser nuevamente herido, muriendo después a consecuencias de las heridas sobre el campo de batalla.


  Su acción fue compensada con un ascenso al empleo inmediato superior (D. O. n.º 225 de 7 de octubre de 1909).
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  Andaluz, nacido en Córdoba, en 1889, en una familia de militares, su padre llegó a ser general de división. Ingresó en la Academia de Infantería de Toledo (D.O. n.º 157 de 17 de julio de 1904) de donde salió como segundo teniente en 1907 (D.O. n.º 152 de 14 de julio) y destinado al Batallón de Cazadores de Llerena (157 de 20 de julio). Llegó a Melilla con su batallón el día 25 de julio de 1909, encontrando la muerte en combate del día 27 en el Barranco del Lobo. Sus restos se encuentran enterrados en el Panteón de Héroes del cementerio de Melilla.


  BATALLÓN DE CAZADORES DE ARAPILES N.º 9


  3.7. Capitán de Infantería Ángel Melgar Mata




  Capitán de Infantería, D. Ángel Melgar Mata, se hizo acreedor a la Cruz de San Fernando (R. O. de 22 de julio de 1912, D. O. n.º 165 de 24 de julio), por los méritos contraídos en el combate del 27 de julio de 1909 en el Barranco del Lobo (Melilla), en el que murió gloriosamente.


  El capitán Melgar, al frente de tres compañías del Batallón Cazadores de Arapiles al que pertenecía, atacó briosamente a un numeroso enemigo apostado en el citado barranco, alentando a su tropa y dándole constante ejemplo de valor y energía, sufriendo dos heridas, en una pierna y en el cuello, que, a pesar de la importancia que debieron de tener, no aminoraron ni un momento su decisión, ni fueron bastantes para impedirle continuar con igual brío el avance y la lucha, hasta que otra bala, le produjo herida mortal en el pecho.


  Fue ascendido al empleo inmediato como recompensa a los extraordinarios méritos contraídos y bizarro comportamiento en los combates den las proximidades de Melilla (D.O. n.º 178 de 12 de agosto de 1909).


  Toledano, nacido en Romeral en 1976. Ingresó en la Academia de Infantería (D.O. n.º 177 de 18 de agosto de 1893) de donde salió promovido a segundo teniente (D.O. n.º 141 de 28 de junio de 1895) y destinado al Batallón de Cazadores de Manila n.º 20 (D.O. n.º 142 de 29 de junio de 1895). Ese mismo año fue enviado a Cuba donde participó en numerosos combates con el Batallón de Cazadores de Puerto Rico n.º 19. Fue recompensado con cuatro Cruces al Mérito Militar con distintivo rojo (D.O números: 137 de 23 de junio y 278 de 10 de diciembre de 1896; 24 de 2 de febrero de 1897 y 70 de 31 de marzo de 1898) y promovido al empleo de primer teniente con antigüedad de 28 de febrero de 1897. En 1901 ascendió a capitán (D.O. n.º 125 de 12 de junio) y fue destinado al Batallón de Cazadores de Ciudad Rodrigo. Fue elegido ayudante de S. M. el Rey.
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  Destinado al Batallón de Cazadores de Arapiles y enviado a Melilla a raíz de los sucesos de julio, desembarcó el día 23 y encontró la muerte, cuatro días más tarde, en el Barranco del Lobo.


  Sus restos reposan en el Panteón de Héroes del cementerio de Melilla. En los Jardines de Lepanto, en la madrileña Plaza de Oriente, hay un monumento dedicado a su memoria.


  3.8. Capitán de Infantería, D. Enrique Navarro y Ramírez de Arellano




  Capitán de Infantería, D. Enrique Navarro y Ramírez de Arellano, se hizo acreedor a la concesión de la Cruz de San Fernando (R.O. de 22 de enero de 1914, D. O. n.º 18 de 23 de enero), por los méritos que contrajo en el combate de 27 de julio de 1909, en el Barranco del Lobo, en el que murió gloriosamente.


  Navarro, como capitán del Batallón de Cazadores de Arapiles, poniéndose al frente de sus tropas a pesar de encontrase enfermo, avanzando a costa de su indomable energía y del elevado espíritu que tenía del cumplimiento del deber, no cesando de dar pruebas de valor y serenidad, después de herido gravemente en la reñida lucha sostenida con el enemigo, hasta perder la vida. Fue ascendido al empleo inmediato por como recompensa a los extraordinarios méritos contraídos y bizarro comportamiento en los combates den las proximidades de Melilla (D.O. n.º 178 de 12 de agosto de 1909).


  Madrileño nacido en Madrid en 1877. Ingresó en la Academia de Infantería en 1894 (D.O. n.º 176 de 15 de agosto) de donde salió promovido al empleo de segundo teniente en 1896 (D.O. n.º 41 de 22 de febrero). Combatiente en Cuba con el Regimiento Luchana n.º 28, fue ascendido a primer teniente con antigüedad de 22 de abril de 1898. Promovido al empleo de capitán con antigüedad de 12 de septiembre de 1905. Se incorporó en 1906 al Batallón de Cazadores de Arapiles, con el citado batallón encontró la muerte el 27 de julio en el Barranco del Lobo. Fue el único oficial muerto ese día cuyos restos no fueron totalmente identificados, aunque fueron enterrados en el Panteón de Héroes del cementerio de Melilla.


  El combate se desarrolló como sigue: el día 27 de julio tenía que salir un convoy para aprovisionar la posición de la Segunda Caseta, entonces se supo que los rifeños habían levantado unos trescientos metros de la vía del ferrocarril, lo que hacía más difícil la labor encargada al convoy. El general Marina, Comandante en Jefe del Ejército en Melilla, ordena a la Brigada Mixta n.º 1 de Cazadores de Madrid, mandada por el general de brigada de Infantería Guillermo Pintos Ledesma, que acababa de llegar al teatro de operaciones, que apoyara el convoy y vigilara, en las estribaciones del Monte Gurugú, los Barrancos del Lobo y de Alfer desde donde los rifeños, que dominaban las alturas, atacaban los convoyes. La brigada estaba formada por seis batallones de cazadores, los Batallones de Madrid n.º 2, Barbastro n.º 4, Arapiles n.º 9, Figueras n.º 6, Las Navas n.º 10 y Llerena n.º 11, reforzados el Grupo de Artillería de la Plaza y una Batería Montada.


  El avance del 1º Brigada Mixta se inició a primeras horas de la tarde. Al salir en dirección al Barranco del Lobo, el general Pintos adoptó un frente amplio, de unos 1.500 metros, colocando una línea de cinco batallones y dejando el de Arapiles en la reserva. Al llegar al Barranco del Lobo, las unidades desplegadas empezaron a converger y a mezclarse al irse estrechando el terreno. A pesar de ello, los soldados comenzaron a avanzar cuesta arriba mientras eran fuertemente hostilizados por los enemigos. El avance quebró la resistencia de los rifeños y se tomó la Loma de Ait Aixa. Una vez coronada la Loma, el avance prosiguió por el barranco en dirección a las otras cumbres.


  En esta zona el terreno era más accidentado, más abrupto y quebrado, ofreciendo al enemigo una mejor defensa, a la par que una retirada segura. El combate se endureció, el fuego enemigo se hizo más intenso y la resistencia más vigorosa, con feroces acometidas y ataques cuerpo a cuerpo. El general Pintos, visto lo comprometido del momento, se lanzó hacia adelante para arrastrar a sus soldados. En su ejemplo, fue seguido por los jefes de los batallones haciendo fuego con sus revólveres. Atacaban cuesta arriba en una ascensión muy dura. El general Pintos se detuvo durante un instante para descansar, mirar hacia atrás, calcular la distancia recorrida y observar a sus hombres, cuando recibió un balazo en la cabeza que le dejó sin vida.


  Los soldados españoles, lejos de amilanarse, quisieron vengar la muerte de su jefe y se lanzaron hacia arriba contra los rifeños, quienes retrocedieron hurtando el combate cuerpo a cuerpo y parándose, únicamente, para volverse a disparar. El avance de los españoles era continuo y parecía que nadie lo detendría. Sin embargo, el enemigo estaba desplegado en escalones, de forma que cuando era desalojado de un barranco aparecía, unos metros más allá, parapetado en otro. Era una lucha continua e interminable, en la que cayeron muchos jefes y oficiales que sacrificaron sus vidas para arrastrar con su ejemplo a sus soldados, bisoños y recién desembarcados. Entre los muertos se encontraron los jefes de los Batallones de Las Navas y Arapiles.


  Hasta que sonó el toque de retirada anunciando el regreso del convoy de las posiciones al campamento del Hipódromo, el ataque de los rifeños fue constante y durísimo, así como la respuesta de los españoles. Los Batallones de Llerena y Las Navas, que iban en vanguardia, fue los que más padecieron y más bajas sufrieron.


  Entonces se comete el grave error de intentar la retirada sin apoyo de la artillería, dando lugar a gravísimas pérdidas. Se inició la retirada con precisión y serenidad bajo la presión del enemigo, no obstante, la confusión era notable. La falta de oficiales, muchos de ellos habían muerto durante el combate, impidió dominar la confusión y se rompió la unidad de la brigada. Los enemigos, aprovechando el momento, cargaron sobre los soldados españoles que se dirigían, apresuradamente, hacia a salida del barranco perseguidos por los rifeños. Los diezmados batallones se retiraban abandonando animales, municiones, sin poder retirar a los heridos, a los muertos, ni recoger el armamento.
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  El general Marina, enterado de la muerte del general Pintos y de los jefes de los batallones de las Navas y Arapiles, de los comandantes de los batallones de Madrid y Llerena, asumió el mando de la operación, normalizó la situación y restableció el combate a primeras horas de la tarde. El combate cambió sobre las 6 de la tarde cuando la Artillería entro en la lucha y se aproximaron las fuerzas del coronel Axó. A las 8 y media de la tarde entraban en el campamento del Hipódromo las últimas fuerzas españolas, terminando por fin el sangriento combate del Barranco del Lobo.


  Además de los héroes objeto de esta narración, fue condecorado con la Cruz de San Fernando el capellán castrense del Batallón de Cazadores de las Navas Jesús Moreno Álvaro (R. O. de 20 de abril de 1910, D.O. n.º 87 de 22 de abril de 1910), por su comportamiento en el combate del 27 de julio último en los alrededores de Melilla. En el día el expresado capellán, excediéndose en el cumplimiento de su deber, no se apartó un momento de las fuerzas avanzadas, prestando con grave riesgo los auxilios de su sagrado ministerio y auxiliando a los médicos en la curación de los heridos.


  Las bajas españolas fueron: 1 general, 17 jefes y oficiales y 136 hombres de tropa muertos; 35 jefes y oficiales y 564 soldados heridos. El general Pinto fue ascendido a título póstumo a general de brigada (D. O. n 167 de 30 de julio de 1909).


  Fueron muchos los cadáveres que quedaron en poder del enemigo y que no pudieron ser recogidos. El 27 de septiembre, dos meses más tarde, el teniente coronel del Batallón de las Navas, Bermúdez de Castro, con fuerzas de su batallón, en un reconocimiento del Barranco del Lobo, descubrió los cadáveres insepultos de la mayor parte de los oficiales y tropa que se habían dado por desaparecidos en el desdichado combate del 27 de julio. Fueron recogidos al día siguiente y trasladados, con los debidos honores, al cementerio de Melilla.
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